Intervención ante un grupo de estudiantes de un Master de Cooperación al Desarrollo de la Universidad Autónoma de Barcelona, en visita al Parlamento Europeo.
Bruselas, 3 de mayo de 2007
Amigas y amigos.

Después de haber comido juntos, os doy la bienvenida formalmente al Parlamento Europeo en esta tarde en que vais a tener una serie de encuentros que, espero, os resulten de interés. Veo entre vosotros a algunos de los estudiantes que conocí en mi conferencia en Barcelona, cuando me invitasteis a participar en el programa de vuestro master en cooperación para el desarrollo. Pero veo a otros que no conocí entonces y que, me dicen, son estudiantes de otro master, éste de desarrollo sostenible. A unos y a otros os saludo y estoy seguro de que aprovechareis - de que estáis aprovechando bien- estos días en Bruselas.

Dejadme primero que os explique que vuestra presencia hoy en la sede del Parlamento Europeo se inscribe dentro del programa de comunicación con la ciudadanía que la Eurocámara organiza y que nos permite a cada eurodiputado traer aquí hasta noventa y nueve ciudadanos y ciudadanas al año para que conozcan mejor lo que es y como funciona nuestra Institución y la Unión Europea en su conjunto. Comprenderéis que la naturaleza de los grupos que nos visitan es muy variada y cada uno de ellos requiere un programa específico. No es lo mismo recibir a un grupo de estudiantes de postgrado como es vuestro caso, que a un grupo de jubilados, de sindicalistas, de amas de casa, o a los componentes de la Banda de Música de Almagro, en mi provincia de Ciudad Real, que estuvieron la semana pasada dando dos conciertos en la otra sede del Parlamento, es decir en Estrasburgo.
Todas las visitas tienen su interés y ésta vuestra me parece muy importante ya que cada uno de vosotros podrá repercutir en su entorno información e impresiones, con lo que el objetivo buscado -la comunicación con la ciudadanía- se cumple más que doblemente. Por ello hemos incluido en el programa el rato largo que habéis pasado asistiendo a una reunión ordinaria de la Comisión de Desarrollo. Y después de mi charla, seguirán otros de mis compañeros Raimon Obiols y Teresa Riera, catalanes ambos y vinculados a la Universidad, que os contarán algo sobre su labor específica en el Parlamento. Luego un funcionario de la Cámara os hará visitar el hemiciclo y os explicará cómo funciona el Parlamento.

Dejadme que  entre ya en mi intervención refiriéndome a lo que habéis visto en la reunión de la Comisión de Desarrollo, porque la cosa me parece particularmente  proyectiva de lo que sucede en este ámbito de actividad en la Unión Europea y en el propio Parlamento. Habréis comprobado que había muy poca presencia de diputados a pesar de que el tema que se trataba era sumamente importante. Y es que aunque todo lo que se refiere a cooperación para el desarrollo está teniendo un crecimiento muy significativo -incluidas las partidas presupuestarias que a ello se dedican- sigue siendo algo que a la gente le gusta, pero salvo tres o cuatro casos puntuales todos los que están en ello, tienen alguna otra Comisión que consideran más prioritaria... De ahí que cuando, como sucedía esta tarde, se estaba votando en varias otras comisiones, en la de Desarrollo hay una asistencia francamente decepcionante. Iremos a más, confío: pero la cosa no deja de ser frustrante, especialmente para expertos o invitados como los que hoy intervenían en algún tema de gran relevancia. 

Entrando más en materia, no querría repetir aquí lo que os dije en Barcelona. De ahí que prefiera empezar contándoos cuál es mi tarea, ahora que soy Vicepresidente del Parlamento, lo que por cierto ha supuesto que deje de poder priorizar la labor en el ámbito de la cooperación para asumir otras responsabilidades. En la Mesa de la Cámara no sólo soy Vicepresidente sino que, además, por haber sacado bastantes más votos que los demás en la correspondiente elección, soy el coordinador y portavoz de los cinco Vicepresidentes Socialistas (hay 14 Vicepresidentes, junto al Presidente, integrando la Mesa). 

Mi primera ocupación es la de las relaciones con los Parlamentos de los países candidatos a integrarse en la Unión Europea, es decir Turquía, Croacia y Macedonia, de momento. El expediente más destacado es, naturalmente, el de Turquía. Os aclararé que yo soy un firmísimo partidario del ingreso de Turquía y ello por dos razones. La primera es que me parece que este país forma parte de la Historia y de la civilización europea, mucho más que otros, acaso territorialmente más visibles como integrantes del continente. La segunda razón, acaso más importante es que hay en la Unión Europea una fuerte confrontación entre quienes aspiran a construir una "Europa cristiana" y quienes tenemos nuestro compromiso en una "Europa democrática", laica, respetuosa con todas las creencias religiosas y de quienes, como yo, no tienen ninguna de esas creencias, pero unidos por valores universales que a todos pueden reunirnos. Es claro que la teoría de la Europa cristiana se viene abajo cuando entre en la Unión un país laico, pero con mayoría de otra confesionalidad como es el caso de Turquía. Por ello yo abogo por su ingreso, en las mismas condiciones que cualquier otro país: sin rebaja en precio ni condiciones, pero sin incremento tampoco en lo uno ni en lo otro.

Mi segunda tarea es la responsabilidad del multiligüísmo, importantísimo en una Institución como la nuestra que funciona de arriba a abajo con veintidós idiomas, por ahora. Son enormes las dificultades de traducción, de interpretación y de comunicación. Y viniendo como venís de Cataluña, entenderéis muy bien que también tengo la responsabilidad de tratar con lenguas que se usan en muchos países comunitarios -como es el caso del catalán- pero no tienen todavía un estatuto oficial en el Parlamento. Excuso decir que éste tema es motivo de tensiones y de conflictos, regularmente, y no podemos sino tratarlos con buena fe, con respeto y con racionalidad.
La tercera función que ocupo es la de operar en los temas de personal, que es cuestión de la que la Mesa de la Eurocámara es responsable. Son muchos miles de funcionarios los que aquí trabajan, y a nosotros nos corresponde presidir Tribunales de oposiciones y entrar en los ascensos, promociones, etc. Algo que no me gusta nada pero que he tenido que asumir, un poco obligado por mi Grupo, preocupado de que otros -los de derechas, en general- operan yendo al copo, tratando de colocar a su gente sistemáticamente en todos los puestos clave... Así que ahí también ando un poco en operación de vigilancia y de resistencia.

Sobre las tres tareas a que acabo de referirme, el Presidente me encarga recibir a los visitantes de  América Latina y más aún si son de izquierdas. Así he recibido últimamente al Alcalde de Montevideo o al de Bogotá. O he abierto las Jornadas organizadas por Raimon Obiols, para conmemorar los 10 años que se cumplen ahora desde que se firmaran los Acuerdos de paz en Guatemala. Ya veremos cuánto duro en este tipo de responsabilidad. A lo mejor el Presidente se lee algunas de mis intervenciones y entonces decide mandar a alguien más de su cuerda...

Otra tarea que me fascina y me toma mucho tiempo y energía es la de presidir el Grupo de Amistad y Solidaridad con el Pueblo de Cuba que opera en el Parlamento Europeo. Este Grupo nació hace unos años como reacción a una política de escandalosa discriminación de que Cuba es víctima de parte de la Unión Europea. Hay otros muchos países en los que hay cosas muy criticables, por ejemplo en el ámbito de los derechos humanos: pues bien, con ellos la UE dialoga y coopera, entre otras cosas para tratar de que mejore lo que nos parezca mal. Pero con Cuba se invierte el razonamiento. Las insuficiencias allí constatadas se convierten en pretexto y motivo para vetar cualquier cooperación o diálogo. Esto es disparatado, injusto, pero sobre todo muy nocivo para la imagen de Europa, puesto que aparecemos como meros comparsas de intereses, valores y estrategias de los Estados Unidos, y con eso perdemos nuestra credibilidad ante la opinión pública de Cuba, seguramente, pero también ante la de los pueblos del Caribe, de América Latina, y del Tercer Mundo en general, para quienes los cubanos merecen bastante reconocimiento.

Nuestro Grupo de Amistad es crítico de aquello que nos parece criticable en Cuba, pero actuamos desde el respeto y también desde el reconocimiento de muchas actuaciones que nos parecen positivas. Y denunciamos cosas como que la Unión Europea satanice a Cuba, mientras que proclama que su principal objetivo en materia de cooperación al desarrollo es la realización de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, tema éste en que las Naciones Unidas identifican a Cuba como el país que mayor progreso viene realizando, y acaso el que más ayuda a prosperar a otros Estados del Tercer Mundo.

Comprenderéis que a este respecto estemos encantados con la política emprendida recientemente por el Gobierno español, que coincide plenamente con lo que nosotros venimos reclamando desde la Unión Europea para Cuba. Y comprenderéis que estemos muy disgustados por la Declaración suscrita el fin de semana pasado en Washington por la Cumbre Euro-estadounidense, en la que se cita a un solo país de todo el mundo, como fuente de preocupación, compartida entre la Unión Europea y Estados Unidos, por la situación de los derechos humanos. Ese país no es Sudán o Libia, o Arabia Saudí, o Guatemala: es Cuba. Y no precisamente por lo que sucede en Guantánamo donde los derechos humanos se pisotean como donde más, en todo el planeta. ¡Seguiremos resistiendo!

Por último os diré que es también parte de mi actividad difundir temas e intereses de mi tierra, Castilla-La Mancha. Así, hoy me ha tocado tratar del tema del mercurio, cuya producción y exportación queda prohibida por decisión comunitaria, afectando la cosa muy negativamente a Almadén, en mi provincia de Ciudad Real, donde se producía más del 80 % de todo el mercurio europeo y aún mundial. Ha habido que dar una batalla muy fuerte para que se den compensaciones económicas comunitarias significativas a aquella comarca para su relanzamiento socioeconómico, cuando el mercurio ya no le permita vivir, como sucedió a lo largo de los últimos veinte siglos. Con esto os señalo que, a diferencia de alguno de mis colegas, yo sigo manteniendo una notable actividad en el seno de mi Partido, el PSOE, de cuyos órganos rectores en la provincia y en la región soy miembro titular. De ello me ocupo en mis fines de semana.

Dicho todo lo anterior, querría hacer un par de reflexiones sobre algunos problemas que yo veo en la situación que se vive en la Unión Europea. Me refiero a varias crisis que confluyen y se alimentan unas a otras con efectos francamente desastrosos. Hay en primer lugar una notable crisis de liderazgo. Yo no veo líder en los países comunitarios con claridad de ideas, con voluntad política y con autoridad moral para participar de forma dinámica en el progreso del proyecto europeo. Crisis también de conciencia europeísta. Creo que la paz y la prosperidad que dicho proyecto nos ha proporcionado, se dan ya por descontadas y por consolidadas irreversiblemente. No hay conciencia de que para mantener, generalizar y profundizar en la paz y la prosperidad alcanzadas, haga falta seguir adelante con este proyecto. Crisis por ello mismo de solidaridad y acaso sobre todo crisis de proyecto mismo. No se asume que la paz hoy la amenazan no las tensiones intraeuropeas sino la tremenda injusticia de un mundo en el que la mayoría de la humanidad muere de hambre, de miseria, de enfermedad y, en definitiva, de subdesarrollo...

En esa tesitura, con los Tratados vigentes, ni funciona la Unión Europea, dentro de sus propias estructuras, ni puede jugar en el escenario mundial el papel que sería necesario para defender nuestros intereses y proyectar nuestros valores: el papel que se espera de nosotros y que se nos reclama de forma más y más apremiante.

La Constitución Europea aspiraba a responder a esas dos exigencias: funcionamiento interno y responsabilidad como actor global en un mundo globalizado. Pero ya sabéis lo que ha pasado con ella. Está aparcada y yo creo que de forma definitiva pese a que 18 de los 27 Estados miembros la hayamos ratificado. Ahora la Presidencia alemana parece comprometida en sacar adelante otro Tratado que desatasque el proceso. Al principio se decía que se quería mantener lo esencial del texto constitucional, pero ahora ya parecen irse rebajando las aspiraciones. Ya veremos: en todo caso yo creo que habría que señalar a los países que andan haciendo chantaje para que esto no avance, que el mantener el freno echado y el proceso agarrotado no puede seguir saliéndoles gratis.

A lo mejor hay que echar mano de lo que se llaman las "cooperaciones reforzadas". Dos realidades tan importantes como el Euro o Schengen lo son. Pero yo, por el momento, no me resigno a conformarme con tan poco. Mejor sería ir para adelante con los que así lo quisieran, dejando rezagados a los del freno echado, se llamen como se llamen.

Eso es lo que quería deciros hoy, y terminaré con una aclaración que acaso debería haber hecho con carácter previo. No veáis en mis críticas pesimismo, derrotismo, y menos aún desesperación. Por el contrario, creo que hago una serie de valoraciones realistas que aunque bastante oscuras no son sino una llamada a la toma de conciencia y a la movilización. Estoy convencido de que peleando, concienciando y movilizándonos conseguiremos hacer que esto progrese como nos hace falta. Pero eso sólo se conseguirá si de verdad peleamos, concienciamos a nuestros conciudadanos y somos capaces de movilizarles con nosotros para construir la Europa que necesitamos, los europeos y los demás pueblos del mundo, en estos inicios del siglo XXI.
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